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	 En este contexto, se da la discusión sobre los caminos a elegir. Se reconoce 
que las posibilidades pueden ser cuatro, y solo cuatro:

1.	El Estado conduce. El Estado decide las líneas y formas dominantes, e instala 
empresas a las cuales gestiona en forma directa.

2.	Las transnacionales conducen. La política oficial debe suplementar al merca-
do, más que reemplazarlo, y usar a las grandes corporaciones como tracto-
ras, como ya ha sucedido en toda Asia, buscando mantener la autonomía 
nacional.

3.	Las pequeñas y medianas empresas conducen. Se busca que el motor del cre-
cimiento sean las empresas internas, con un mecanismo evolutivo similar al 
descrito para el Japón de la posguerra.

4.	El mercado conduce. Privatizar, liberar el comercio y limitar la acción públi-
ca al campo educativo y al de generación de infraestructura física.

	 El escenario real puede surgir de un solapamiento de las variantes, pero 
seguramente uno de los cuatro conceptos será el dominante.

	 Vietnam hoy rechaza categóricamente la última alternativa, y ha elegido la 
segunda como modelo dominante, aunque hay discusiones académicas y 
políticas sobre su factibilidad y sobre las bondades y defectos de la primera y 
tercera variantes.

	 Ampliando los conceptos centrales del modelo, Vietnam hoy se reconoce 
como un país tecnológicamente dependiente en grado sumo, cuyo aporte a 
un escenario internacional es el ensamblado barato, con calidad en el aporte 
de sus operarios. En ese contexto, busca mejorar progresivamente la presen-
cia en los sectores industriales antes mencionados —siempre con una mirada 
de mercado global—, pasando de preocuparse por los productos, a preocu-
parse de los procesos.

	 Esto puede ejemplificarse para un caso, la industria de producción de com-
putadoras, con el siguiente gráfico:
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	 El país busca transitar de su situación actual (ensamblado) a una de mayor 
valor incorporado, asumiendo mayores responsabilidades al interior de una 
o más cadenas de valor controladas por transnacionales, hasta poder asumir 
mayor autonomía en el espacio de la comercialización.

	 Esta cuestión se discute con cierta amplitud en la bibliografía citada en este 
documento. A la distancia y sobre la base de la historia económica argenti-
na, cuesta darle crédito pleno de éxito al intento.

	 A favor, cuenta —según mi criterio— con los siguientes elementos:

—	Tiene una historia de Estado planificador fuerte, que, por lo tanto, negocia 
con las corporaciones como si fuera de Estado a Estado, definiendo qué parte 
de la cadena de valor admite o desea que se integre al país.

—	Tiene hoy más de 30 años de una política de formación de recursos huma-
nos de alta jerarquía, en las mejores universidades del mundo central.

—	Existe un ejército de reserva de trabajo en el espacio rural, fácilmente 
integrable a la industria, sin siquiera producir grandes desplazamientos de 
población, dada la muy alta densidad actual. 

	 En contra, también según mi modesto entender:

—	A diferencia de China, tiene una lógica social muy equitativa, con una bre-
cha de ingresos al interior de las unidades productivas que es mucho menor 
que la de China o Brasil, o cualquier país similar. Esta condición, que es 
encomiable como comunidad, impediría —como paradoja capitalista típica— 
que los productos compitan en el mercado internacional, a menos que todos 
sus integrantes sacrifiquen ingresos a cambio del crecimiento de la pro-
ducción. Se trataría de una conducta muy alejada de la mirada capitalista 
estándar.

—	Como bien señalan los documentos de asesores japoneses, la restricción 
para Vietnam es que debe ser ganador en la competencia por atraer inversio-
nes extranjeras. Para ello, se funda en una condición central: la capacidad 
actual de sus profesionales y obreros, en relación con su costo. Eso es lo que 
le daría ventaja sobre las regiones atrasadas de China o Tailandia, o países 
similares. 

	 Hay aquí un aspecto clave —se trata de un “atributo” singular—: los bajos sa-
larios. Coloca al país en una disyuntiva tremenda, ya que en caso de mejorar 
la condición de vida de su gente, las inversiones extranjeras buscarán mudar 
su localización y hasta el momento han podido hacerlo.

	 Para establecer un paralelo, sería un camino similar al que intentó Irlanda 
en Europa, hace un cuarto de siglo. Hoy, Irlanda es uno de los países más cas-
tigados por la crisis global, porque las transnacionales redujeron sus inver-
siones allí, y fortalecieron sus países de origen. Su dependencia hace que los 
efectos de las crisis se agiganten en ese país, y no solo por la modificación de 
los precios relativos del salario. En última instancia, la espada de Damocles 
reside en la ausencia de auténtica autonomía en las decisiones económicas. 
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	 La política de Vietnam supone que, en tales circunstancias futuras, estarán 
en condiciones de asumir su producción con creciente independencia, y con 
capacidad de mantener la presencia en el mercado mundial. Allí reside mi 
fuerte duda.

	 He descrito este escenario a sabiendas de que se refiere a una situación polí-
tica, económica y social muy distinta de la argentina. Sin embargo, tenemos 
en común una vocación: encontrar caminos para sacar de la pobreza a nues-
tra gente. Además, reconocemos a la industria como un elemento ineludible.

	 Hay una característica central del planteo japonés, o chino, o vietnamita, 
que me resisto a aceptar como universal: Se ubica como condición básica 
la integración al mundo, en términos de competencia con el resto de los 
países. Las propuestas tienen un implícito claro: si los intentos son exitosos, 
en algún otro lugar del planeta se dejará de producir lo que allí se manufac-
ture. El triunfo de la electrónica de Vietnam debe tener como contracara la 
ausencia de industria electrónica en otras partes del planeta. 

	 La teoría de las ventajas comparativas, de David Ricardo, o su complemen-
to, la teoría de las ventajas competitivas, de Michael Porter, tienen plena 
vigencia detrás del escenario que estos países construyen. Hay una suerte de 
sinónimo: desarrollarse es competir en el mundo.

	 ¿Es ése el camino? En cualquier caso, ¿es el único camino? Es lo que quiero 
discutir a continuación.  

"Hay una característica central 
del planteo japonés, o chino, 
o vietnamita, que me resisto 
a aceptar como universal: Se 
ubica como condición básica 
la integración al mundo, en 
términos de competencia con 
el resto de los países. ¿Es ése el 
camino? En cualquier caso, ¿es 
el único camino?"
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"En esencia el desafío debe 
asumirse en términos como 
tal vez nunca lo hemos hecho: 
un Estado que se involucre 
con la densidad e inteligencia 
precisas como para conseguir 
que los ciudadanos aumenten 
el control sobre sus propias 
vidas, y, a la vez, se integren a 
actividades que beneficien a la 
comunidad toda."

	 Sintetizo lo que creo son las ideas fuerza emergentes hasta aquí, consideran-
do los pocos ejemplos presentados, junto con una enorme cantidad de casos 
que surgen del material disponible sobre cadenas de valor,

	 Ante todo: Para construir tejido productivo en un país o, en este caso, en 
regiones de menor desarrollo de un país, se requiere contar con definiciones 
precisas de políticas públicas, que establezcan metas, caminos y liderazgos.

	 De los cuatro posibles liderazgos mencionados más arriba, descarto tres de 
ellos, por los siguientes motivos:

—	no es el mercado. Además de que no hay ningún ejemplo mundial que 
se pueda mostrar como exitoso, resulta de sentido común elemental que 
las asimetrías vigentes han sido causadas justamente por permitir que el 
ordenamiento espacial y sectorial de las actividades productivas haya sido 
liderado por el mercado. No será el propio mercado quien las corrija, ni si-
quiera a través del establecimiento de condiciones de subsidio que cambien 
las ecuaciones económicas.

—	no son las transnacionales. A mi criterio, integrar a cualquier región 
—pero en particular a las regiones más pobres del país— a cadenas de valor 
con hegemonía de corporaciones transnacionales implica condenar a esos 
lugares a un desarrollo subordinado y azaroso. Hay dos situaciones alternati-
vas, ambas cuestionables.

	 Si la integración es basada en los bajos salarios, éstos deberán permanecer 
así, porque de lo contrario la integración se interrumpirá.

	 Si la integración es basada en el aprovechamiento de recursos naturales, 
es altamente probable que en el país se implementen sólo los eslabones 
extractivos, sin incorporar aquellos posteriores que sumen valor, aportando 
trabajo de calidad. También es muy probable que el vínculo con el medio-
ambiente, que ha sido destacado con fuerza en estas presentaciones, sea 
desatendido, a menos que aparezca una sostenida presión social al respecto. 

	 La evolución de la minería en la Argentina es un exponente fiel de las dos 
debilidades expuestas: la baja integración y el nulo respeto por el ambiente. 

	 no es el estado. No cabe ninguna duda de que un Estado ausente es certeza 
de fracaso. Sin embargo, creo que un Estado omnipresente también lleva al 
fracaso, por razones que ya he expuesto.

	 En esencia el desafío debe asumirse en términos como tal vez nunca lo 
hemos hecho: un Estado que se involucre con la densidad e inteligencia 
precisas como para conseguir que los ciudadanos aumenten el control sobre 
sus propias vidas, y, a la vez, se integren a actividades que beneficien a la 
comunidad toda.

	 es la propia comunidad. El planteo no es voluntarista ni fundamentalista. 
Se limita a respetar a rajatabla un concepto primario: se quiere favorecer a 
los habitantes del lugar, en primer término.

LA MIRADA ARGENTINA
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	 Qué necesita esa comunidad:

—	Como línea de base, deben estar disponibles las tecnologías de producto, de 
proceso y de gestión para los bienes que se considere convenientes, así como 
los recursos económicos para apoyar el camino. 

—	También debe estar disponible el marco de formación técnica y económica 
que fortalezca los saberes que ya se dispongan en el ámbito.

—	En cuanto a las definiciones sectoriales, es imperioso que nos acostumbre-
mos a pensar en términos de cadenas de valor completas. Esto lleva a cons-
truir la secuencia desde la materia prima más elemental, hasta el destino 
final, sea éste el consumo o la entrega a otras industrias, identificando de tal 
modo la necesidad de todo el agrupamiento de emprendimientos requerido, 
y no sólo de la unidad de transformación final.

	 El concepto de clúster es valioso, en especial si es entendido como un 
entramado que asegure la incorporación local de todo el trabajo posible a 
los bienes finales a generar, más que la simple expectativa de instalación de 
empresas del mismo sector que compitan entre sí.

—	Pensando, justamente, en cadenas de valor completas, considero que la 
manera más simple y directa de encarar el fortalecimiento de las zonas más 
postergadas es hacer un análisis que parta del presente concreto y:

a.	Agregue valor, con trabajo y tecnología nacional, a los recursos naturales 
disponibles.

b.	Potencie la generación de valor a partir de los recursos humanos de la 
región, especialmente los que se localizan en universidades o institutos de 
investigación y desarrollo.

c.	Para el caso de regiones que ya cuenten con industria instalada, pero con ca-
denas de valor poco integradas, resulta también primario abocarse al análi-
sis integral de esos sistemas productivos. Conceptualmente, la cuestión es a 
la vez simple y tajante: Se trata de trasladar el foco de planificación desde la 
actual empresa ensambladora o extractora de recursos sin transformación, 
para llevarlo al seno de la comunidad.
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"Hemos de convocar a 
residentes y no residentes de 
cada una de estas provincias 
a plantear sus propias lógicas 
de desarrollo, de manera 
compatible con lo señalado en 
este documento, o estableciendo 
los debates correspondientes, 
para contar con nuevas miradas, 
de nueva frescura."

	 Excede los límites de este documento, pero no de nuestro proyecto, incursio-
nar en ejercicios prácticos de formulación de propuestas integrales para las 
regiones postergadas.

	 Los casos no son homogéneos.

	 Tierra del Fuego, por ejemplo, tuvo y tiene un régimen promocional que se 
fundó en una necesidad geopolítica de ocupar el territorio de manera efecti-
va. Por la lógica seguida hoy tiene dos escenarios a corregir:

a.	Un conjunto de plantas de ensamblado, que importan de otros países no 
solo los componentes sino hasta material de empaque, en algunos casos. 
Estas plantas dan ocupación incompleta, y a la vez bloquean en Argentina el 
desarrollo tecnológico de los bienes ensamblados y la producción en plantas 
alternativas, con mayor nivel de integración.

b.	Un conjunto de recursos naturales a aprovechar —turba, lenga, pesca, gas 
natural— que permanecen en la tierra o salen del territorio sin valor incor-
porado. El fundamento de esta falla está en lo señalado más arriba, porque 
la provincia no cuenta con un marco de desarrollo emprendedor para la 
comunidad local.

	 Catamarca, o San Juan, o Chubut tienen pendientes discusiones integrales 
sobre la cadena de valor minera en cada provincia.

	 El Norte grande tiene definiciones pendientes sobre las cadenas de valor ma-
dereras, sobre la producción de alcohol en unidades pequeñas o medianas, 
sobre escenarios de producción en ambiente subtropical, que en Argentina 
han sido culturalmente postergados respecto de la Pampa Húmeda.

	 Hemos de convocar a residentes y no residentes de cada una de estas pro-
vincias a plantear sus propias lógicas de desarrollo, de manera compatible 
con lo señalado en este documento, o estableciendo los debates correspon-
dientes, para contar con nuevas miradas, de nueva frescura, sobre un tema 
postergado desde hace más de cien años.

	 Enrique M. Martínez
	 Mayo 2010
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